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1. INTRODUCCIÓN 

A diferencia de la situación regional, la escena política interna 

transcurrió sin incidentes en 2022. Dado que no es necesario tratar en 

detalle ningún acontecimiento político en particular, esta crónica sólo 

abordará dos amplias cuestiones internas, a saber, las recientes 

percepciones sobre la orientación general del régimen y la vigilancia 

de la verdad y el derecho moral del FPR a gobernar. También se 

prestará atención a la gobernanza socioeconómica, la justicia y los 

derechos humanos. Al igual que en crónicas anteriores, el hecho de 

centrarse en la gobernanza política provoca un desequilibrio 
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innegable. El desarrollo socioeconómico sólo se aborda 

tangencialmente, mientras que éste es el ámbito en el que el régimen 

ha tenido unos resultados notables, desde luego si se compara con la 

mayoría de los demás países africanos. 

 

Se dedica más espacio de lo habitual a la dinámica regional y, en 

particular, a la profundización de las desavenencias entre Ruanda y la 

RDC. Se trata de una evolución peligrosa, que recuerda a una 

situación similar de hace diez años, cuando el movimiento rebelde 

congoleño M23 fue derrotado por una fuerza militar multilateral, 

combinada con una fuerte presión internacional sobre Ruanda para 

que cesara su apoyo al M23. Mientras que los observadores 

internacionales imparciales, en particular el grupo de expertos de la 

ONU sobre la RDC, han sido cada vez más precisos en sus 

acusaciones de presencia militar ruandesa en la RDC del lado del 

M23 y de graves violaciones de los derechos humanos por parte del 

apoderado rebelde ruandés, 

Kigali ha negado sistemáticamente esta realidad, al igual que hizo en 

2012-2013. Al igual que hace diez años, estas negaciones han irritado 

a los aliados internacionales de Ruanda, que se han vuelto cada vez 

más críticos con el régimen de Kigali y han presionado para que cese 

su implicación a través de sus fronteras. 

2. GOBERNANZA POLÍTICA 

Al observar que las valoraciones de la evolución de Ruanda tras el 

genocidio se polarizaban, McDoom propuso el concepto de 



 

construcción securocrática del Estado para salvar las distancias. 

Este término engloba, en primer lugar, el desarrollo del régimen. En 

segundo lugar, la prioridad que concede a la seguridad frente a la 

libertad y a la estabilidad frente a la paz. Mc Doom encuentra una 

tensión fundamental en el núcleo del modelo, a saber, que la 

aspiración del régimen a la unidad está reñida con su preocupación 

por la seguridad. Sostiene que esta contradicción estratégica amenaza 

la sostenibilidad a largo plazo del modelo.
2
 En un informe detallado, 

la Federación Internacional de Derechos Humanos concluyó que el 

espacio político de Ruanda es rehén del RPF. Observaba que "el 

espacio democrático se ha vuelto inexistente en Ruanda y, aparte del 

partido gobernante, sólo quedan fachadas de grupos políticos. Lo que 

queda de la sociedad civil y de la oposición está estrangulado por la 

represión". El informe explora el arsenal de medidas para 

conseguirlo: vigilancia, acoso, secuestro, asesinato y asesinato 

disfrazado de desaparición forzada, utilizado contra periodistas, 

YouTubers, músicos, escritores y ciudadanos de a pie.
3
 

 

En un contexto etnocrático, los llamamientos retóricos a la unidad y a 

la negación de la etnicidad sirven para ocultar la concentración de 

poder por parte de una pequeña élite tutsi. Estas apelaciones se 

utilizan de forma estratégica para configurar las relaciones del 

régimen con el público nacional e internacional de manera que se 

refuerce el poder. He argumentado que se trata de una estrategia 

peligrosa a largo plazo.
4
 Sin embargo, Ingelaere et al. proponen un 

correctivo a esta perspectiva pesimista, al concluir que la limitada 



 

legitimidad interna del régimen
5
 se compensa en cierta medida con la 

legitimidad de los resultados.
6
 Llegan a la conclusión de que, por este 

motivo, la diferencia en la representación política percibida por hutus 

y tutsis se ha reducido con el tiempo.
7
 Mullikin et al. también ofrecen 

una visión matizada del gobierno autoritario en una línea diferente. 

Descubren que la estética
8
 del alto modernismo se moviliza como 

herramienta biopolítica de disciplina y control, así como para 

legitimar las estrategias de gobierno del Estado. Al mismo tiempo, 

autores observan que los ciudadanos de a pie ejercen su influencia en 

un contexto estatal fuerte. En otras palabras, como en todas partes, el 

poder del Estado en Ruanda se negocia continuamente.
9
 A pesar de su 

perspectiva monolítica, otras investigaciones han constatado 

igualmente que el Estado se "reelabora" constantemente, tanto desde 

su interior como desde sus márgenes.
10

 

 

El régimen ha seguido vigilando y difundiendo su relato, y 

combatiendo los marcos alternativos. Así lo dejó claro el presidente 

Kagame cuando "encargó" a los investigadores que "documentaran la 

historia" en la inauguración de una conferencia "científica" franco-

ruandesa celebrada en septiembre (véase más abajo).
11

 A principios 

de año, el bufete de abogados estadounidense Levy Firestone and 

Muse, que había elaborado un informe "científico" sobre el papel de 

Francia en el genocidio de 1994 contra los tutsis, fue contratado por el 

gobierno ruandés "para investigar asuntos históricos relacionados con 

la Primera Guerra/Crisis del Congo en la Región de los Grandes 

Lagos de África", un intento evidente de producir un contrapeso al 



 

Informe de 2010 sobre la cartografía de la RDC que resurgió durante 

los dos últimos años. Una antigua miembro de la Fiscalía del TPIR que 

ahora trabaja para Levy Firestone y Muse se convirtió en una ardiente 

defensora del régimen de Kigali en Twitter (@BarbaraMulvaney). La 

vigilancia de la "verdad" volvió a quedar patente cuando el profesor 

Philippe Denis, de la Universidad de Kwazulu-Natal, presentó en 

mayo en Kigali un libro sobre el genocidio.
12

 Aunque el libro es muy 

comprensivo con el FPR, incluso las desviaciones moderadas de la 

narrativa oficial se resienten agresivamente. Presente en la 

presentación, el ministro de Unidad Nacional y Compromiso Cívico, 

Jean-Damascène Bizimana, declaró que el "libro debería corregirse 

para que diga la verdad tal y como es". Por ejemplo, la cifra de 

víctimas de "sólo 800.000" era inferior a la cifra oficial de 1.074.017 

tutsis muertos, y "no utilizar la cifra correcta no es una cuestión 

sencilla". Bizimana también señaló que Denis "parecía insinuar que el 

RPF Inkotanyi también cometió crímenes", mientras que "el RPF/A 

luchó para acabar con el genocidio, eso es todo".
13

 Otro comentarista 

dio consejos sobre lo que el autor "debería corregir o exponer más 

claramente antes de que el libro pudiera considerarse una verdadera 

historia". La historia "debe contarse tal y como es (y) no contarse de 

otra manera".
14 

 

Además de "establecer los hechos", el FPR preserva su autoridad 

moral y la superioridad de Ruanda. El "reconocimiento del genocidio" 

sigue siendo una herramienta utilizada en este empeño. Por ejemplo, 

ante las crecientes críticas internacionales, el presidente Kagame 



 

suele recordar a los "países grandes y poderosos" que "no tienen 

lecciones que ofrecer porque forman parte de la historia que condujo 

a lo que ocurrió aquí (que) es la misma razón por la que no nos dan la 

paz. Quieren tapar sus actos".
15

 En una línea similar, un influyente 

creador de opinión del FPR recordó que "habiendo detenido el 

genocidio contra los tutsis en el contexto de la indiferencia 

internacional, el FPR podría hacer valer su derecho moral a impedir 

que se produzca otro genocidio".
16

 Como estas ideas morales deben 

transmitirse a la próxima generación de líderes, en octubre el FPR 

creó una academia de liderazgo "que dotará a los jóvenes de los 

principios, valores, normas, disciplina y estándares de liderazgo del 

partido".
17 

3. GOBERNANZA SOCIOECONÓMICA 

Como en el pasado, el régimen ha hecho gala de visión y ambición, y 

ha practicado una buena gobernanza tecnocrática. En términos 

económicos generales, Ruanda registró ó un crecimiento del PIB de 

aproximadamente el 8%, el doble que el conjunto del continente. Con 

el deseo de convertirse en un centro de innovación, el 31 de marzo se 

inauguró en Kigali un Centro para la Cuarta Revolución Industrial 

(C4IR, por sus siglas en inglés). En palabras de la ministra de TIC e 

Innovación, Paula Ingabire, esto formará parte de "convertir 

realmente a Ruanda en un centro de pruebas de concepto y en un 

facilitador del ecosistema de la innovación y las nuevas empresas".
18

 

En mayo se anunció que Kigali albergaría la sede de un nuevo 

servicio de financiación de la innovación del PNUD, Timbuktoo, 



 

como parte de los esfuerzos para estimular las iniciativas de creación 

de empresas en África.
19

 En la misma línea, Norrsken Kigali House, 

un centro para startups que se inauguró en diciembre de 2021 y cuya 

construcción está prevista que finalice en marzo de 2023, aspira a 

convertirse en una infraestructura continental de apoyo al 

emprendimiento por encargo de la fundación sueca Norrsken.
20

 En 

otro ámbito, Ruanda se prepara para unirse a varios países africanos 

en la producción de energía nuclear. Tras firmar un acuerdo con la 

empresa rusa Rosatom en octubre de 2019 para construir un centro de 

ciencia y tecnología nucleares en el parque industrial de Bugesera, el 

país tiene previsto construir dos pequeños reactores modulares 

(SMR), cada uno con una capacidad de unos 100 megavatios.
21

 Rusia 

también está formando a varios futuros científicos nucleares.
22

 

Ruanda fue uno de los países africanos que lograron vacunar 

completamente al menos al 40% de su población contra el Covid-19 

para finales de 2021, esta campaña también mostró las tensas 

relaciones entre la gobernanza tecnocrática/burocrática y la política. 

Muchos ruandeses parecen haber sido vacunados contra su voluntad. 

Algunas personas declararon a Deutsche Welle que "los agentes de 

policía nos sujetaron contra el suelo y nos vacunaron". Un vídeo 

ampliamente difundido mostraba a un anciano que se negaba a ser 

vacunado sentado en el suelo mientras un hombre con uniforme 

militar le sujetaba y otro le administraba la vacuna.
23

 En octubre, el 

ministro de Infraestructuras anunció que se habían conseguido 500 

millones de dólares (el 5% del PIB) para una importante campaña de 

electrificación. Se necesitarán otros 600 millones para alcanzar el 



 

objetivo de electrificación universal en 2024, pero la fuente de 

financiación no está clara. El ministro se refirió a "muchos 

préstamos", sugiriendo que el coeficiente de endeudamiento del país 

iba a seguir aumentando (véase más adelante).
24

 

 

Naturalmente, las grandes ambiciones conllevan el riesgo de fracasar. 

Una inversión multimillonaria del Fondo de Pensiones ruandés en la 

empresa emergente Merrimack Pharmaceuticals, que más tarde se 

convirtió en L.E.A.F. Pharmaceuticals, propiedad del ruandés 

afincado en Estados Unidos Clet Niyikiza, se torció. Las expectativas 

de que L.E.A.F. ayudara a convertir Ruanda en un centro de 

investigación y desarrollo y de fabricación de productos 

farmacéuticos no se materializaron. En noviembre de 2022, el 

gobierno demandó a L.E.A.F. y su director general, Niyikiza, 

acusándoles de defraudar 40 millones de dólares al fondo de 

pensiones.
25

 Los ambiciosos planes de construir un gran aeropuerto 

continental en Bugesera han ido de aplazamiento en aplazamiento. 

Inicialmente previsto para 2015, más tarde se anunció para 2020, y en 

mayo de 2021 se anunció su inauguración para diciembre de 2022. 

Sin embargo, en el momento de escribir estas líneas, las obras apenas 

han comenzado. Los objetivos ambiciosos se anuncian a bombo y 

platillo, pero cuando no se alcanzan salen discretamente de los 

medios. Por ejemplo, una planta de montaje de Volkswagen lanzada 

en 2018 con un objetivo de 1.000 coches al año solo había 

ensamblado entre 200 y 250 vehículos a principios de 2020.
26

 

 



 

Las inversiones continuas tienen un impacto fiscal evidente. A 

mediados de 2021, la deuda pública externa de Ruanda ascendía a 

5.900 millones de dólares, lo que supone un aumento de más del diez 

por ciento con respecto al año anterior. Su ratio deuda total/PIB era 

del 66,6% en 2021, frente al 60,7% en 2019 y solo el 22,7% en 2012. 

En mayo de 2022, Fitch Ratings confirmó la calificación de riesgo de 

crédito a largo plazo en divisas de Ruanda en B+, pero con 

perspectiva negativa. 

 

El impulso modernizador no suele beneficiar a los más desfavorecidos. 

Una nueva ley fiscal presentada como "favorable a los pobres" 

benefició a las inversiones en el Centro Financiero Internacional de 

Kigali (KIFC), a las empresas de nueva creación y a los trabajadores 

del sector formal, que son una pequeña minoría en la población del 

país.
27

 En septiembre de 2022, el consejo sectorial del distrito urbano 

de Nyagatare ordenó arrancar todos los huertos de maíz "con fines de 

embellecimiento y para eliminar los escondites de los delincuentes". 

Los propietarios fueron multados con 50.000 ruf (50 dólares 

estadounidenses).
28

 Miles de residentes pobres de Kigali dejaron paso a 

nuevas carreteras y al proyecto "Kigali Golf Resort and Villas", de 

300 millones de dólares, con "un hotel de cinco estrellas, bar 

deportivo, bistros, restaurante, bar de champán, sala de conferencias, 

gimnasios, un club para niños y pistas de tenis".
29

 La pequeña 

comunidad twa (unos 36.000), rebautizada "comunidad 

históricamente marginada" después de 1994, seguía viviendo 

marginalmente en la pobreza y el analfabetismo. Sus portavoces 



 

querían que el gobierno les permitiera "volver al bosque" e iniciar 

programas que les ayudaran a sobrevivir sin afectar a los planes de 

conservación de la naturaleza.
30

 Quizá resulte revelador que, aunque 

Ruanda suele obtener buenas puntuaciones en las clasificaciones 

tecnocráticas, ocupe el puesto 143
th

 de 146 países en el Informe sobre 

la Felicidad en el Mundo 2022 (media trienal 2019-2021). Solo 

Zimbabue, Líbano y Afganistán tienen una puntuación peor.
31

 

 

Dicho esto, la RPF es una organización que aprende y tiene capacidad 

de adaptación. Basada en la reforma de la agricultura, la energía y la 

educación, la investigación reciente destaca, sin embargo, los puntos 

débiles del proceso de adaptación. Depende de un grupo muy 

reducido de personas que necesita la luz verde de la cúpula, es decir, 

del propio presidente Kagame. Como consecuencia, tiende a estar 

poco institucionalizado y, por lo tanto, suele ser repentino, poco 

sistemático, ad hoc e impredecible. No obstante, el proceso no es 

fortuito, y el estudio muestra patrones, como el papel de la 

presidencia, las presiones entre bastidores de los donantes, las 

presiones ascendentes de la sociedad y la evidencia de fracasos 

conspicuos que podrían dañar la imagen del país. Los autores 

concluyen que la adaptación política es intrínsecamente frágil en un 

régimen autoritario, y se preguntan hasta qué punto es sostenible la 

trayectoria a largo plazo.
32

 En realidad, esta observación aborda de 

nuevo la brecha existente entre la gobernanza política y 

burocrática/tecnocrática de Ruanda. 



 

4. JUSTICIA 

Judicialmente, el caso contra Paul Rusesabagina y los coacusados 

llegó a su fin el 4 de abril de 2022, cuando el Tribunal de Apelación 

confirmó su condena por la Sala de Delitos Internacionales y 

Transfronterizos del Tribunal Superior. Se mantuvieron la mayoría de 

las condenas, incluidos los 25 años de cárcel de Rusesabagina. Otro 

de los principales acusados, Callixte Nsabimana, alias Sankara, vio 

reducida su pena de 20 años de cárcel a 15 "debido a que se declaró 

culpable durante todas las fases del juicio, además de proporcionar 

información clave que puso al descubierto las actividades terroristas 

de las milicias que luchaban contra Ruanda".
33

 Aunque las voces 

locales expresaron su satisfacción por el resultado, y algunas incluso 

consideraron que la sentencia era demasiado indulgente
34

 , las 

protestas internacionales continuaron. Incluso antes de la sentencia en 

apelación, la Comisión de Asuntos Exteriores de la Cámara de 

Representantes de Estados Unidos aprobó una resolución en la que pedía 

la liberación de Rusesabagina.
35

 El 22 de febrero, la esposa y los hijos 

de Rusesabagina presentaron una demanda ante el Tribunal Federal del 

Distrito de Columbia contra la República de Ruanda y cuatro altos 

funcionarios. En la demanda se pedían 400 millones de dólares en 

concepto de costas y daños compensatorios y punitivos por secuestro 

y detención ilegal. El 18 de marzo, el grupo de trabajo de la ONU 

sobre la Detención Arbitraria concluyó que el gobierno ruandés 

secuestró y detuvo arbitrariamente a Rusesabagina, solicitó su 

inmediata e incondicional devolución e instó a Ruanda a concederle el 



 

derecho exigible a una indemnización y otras reparaciones.
36

 Un 

informe de 46 páginas de Trialwatch publicado en abril fue muy severo. 

No se pronunciaba sobre la inocencia o culpabilidad de Rusesabagina, 

pero constataba numerosos fallos procesales importantes y concluía 

que el proceder judicial fue "más un espectáculo público que una 

empresa judicial".
37

 

 

Otros casos judiciales con connotaciones políticas estaban 

relacionados con el partido opositor Plataforma Ruandesa para la 

Democracia (RPD), fundado en 2021 por el académico Christopher 

Kayumba, detenido por acusaciones de violación e intento de 

violación. Se le denegó la libertad bajo fianza y fue recluido en 

régimen de aislamiento en la misma zona de celdas que el YouTuber 

y ex profesor de informática Aimable Karasira, acusado de negación 

del genocidio, aún siendo él mismo superviviente del genocidio.
38

 En 

el momento de redactar este informe, su caso seguía su curso, pero 

otros cinco dirigentes del partido, entre ellos Jean-Bosco Nkusi, 

responsable de reclutamiento y movilización, fueron condenados a 

diez años de cárcel cada uno. Habían sido detenidos días después de 

la creación del partido por su presunta implicación en robos con 

violencia. Las autoridades afirmaron que sus casos "no guardaban 

relación alguna con sus actividades políticas".
39

 

 

En el caso contra Jean Twagiramungu, extraditado de Alemania en 

2017, el testigo de cargo Ngiriyumwami declaró ante el tribunal que 

había sido torturado para testificar contra el acusado y, junto con otro 



 

testigo de cargo, afirmó que Twagiramungu era inocente.
40

 En el 

momento de redactar este informe se desconocía el resultado del caso. 

Por otra parte, tres periodistas de Iwacu Web TV fueron absueltos el 5 

de octubre. Fueron detenidos en octubre de 2018 por incitar a la 

insurrección y difundir información falsa, y pasaron cuatro años en 

prisión preventiva.
41

 Sin embargo, las absoluciones no son garantía de 

que la justicia se imparta con imparcialidad. En diciembre de 2018, 

Diane Rwigara, a quien se prohibió competir en las elecciones 

presidenciales de 2017 además de ser detenida, fue absuelta por el 

Tribunal Superior por falta de pruebas. El Ministerio de Justicia instó 

al fiscal a retirar su recurso contra la absolución. Aunque este 

resultado puede considerarse una señal de independencia judicial, no 

es seguro. Por un lado, el Ministro anticipó una condena por parte del 

Consejo de Derechos Humanos de la ONU
42

;   por otro, Diane Rwigara 

puso fin a sus actividades políticas tras su absolución, lo que significa 

que no puede excluirse un acuerdo, que más bien sugeriría que se trata 

de un asunto de  manipulación del curso de la justicia.
43

 

 

El asunto pendiente del TPIR para el Mecanismo para los Tribunales 

Penales Internacionales (MICT) de La Haya es el caso de Félicien 

Kabuga, el presunto "financiador" del genocidio detenido en un 

suburbio de París en marzo de 2020. El mal estado de salud del 

acusado, de 89 años, y las relaciones de desconfianza entre él (y 

algunos miembros de su familia) y su abogado han ralentizado el 

inicio del juicio, que finalmente comenzó el 29 de septiembre de 

2022. Kabuga está acusado de varios delitos, entre ellos genocidio, 



 

incitación a cometer genocidio, conspiración para cometer genocidio 

y crímenes contra la humanidad. Otro caso pendiente del TPIR son 

ocho personas que fueron absueltas o puestas en libertad tras cumplir 

sus condenas. Tras haber sido reubicados en Níger en virtud de un 

acuerdo de reubicación, fueron expulsados "por razones diplomáticas" 

el 27 de diciembre de 2021. Esas razones quedaron claras ya que la 

decisión se tomó tras una conversación telefónica entre el presidente 

de Níger, Mohamed Bazoum, y el presidente francés, Macron, cuando 

Kagame se encontraba en París.
44

 La orden de expulsión, que violaba 

el acuerdo entre la ONU y Níger, se produjo en el marco de un cínico 

juego geopolítico que implicaba a Níger como principal proveedor de 

uranio del proveedor francés de energía nuclear AREVA, el 

despliegue de Ruanda en Mozambique y la operación de gas de 

20.000 millones de dólares de la francesa TotalEnergies allí, y la 

espectacular mejora de las relaciones franco-ruandesas desde 2021 

(véase también más abajo). Aunque el MICT ordenó a Níger que 

suspendiese la expulsión, esto provocó un impasse total con las ocho 

personas "liberadas" atrapadas en el medio.
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Cabe mencionar brevemente dos casos a escala continental. El 30 de 

agosto, el Tribunal de Justicia de África Oriental dictaminó que la 

confiscación del centro comercial Union Trade Centre (UTC) del 

empresario y opositor exiliado Tribert Rujugiro Ayabatwa por parte 

del gobierno ruandés en 2013 era ilegal, y le concedió un millón de 

dólares, el 6% de intereses y las costas judiciales. Sin embargo, dado 

el historial del gobierno ruandés de falta de respeto por las decisiones 



 

judiciales internacionales, puede que no sea más que una victoria 

simbólica. El ex presidente del grupo independiente de derechos 

humanos Liprodhor huyó del país después de que el gobierno tomara 

el control de la asociación, y recurrió esta decisión ante el Tribunal 

Africano de Derechos Humanos y de los Pueblos de Arusha. Después 

de que el tribunal declarara que la petición era inadmisible porque no 

se habían agotado los recursos internos, esta decisión fue duramente 

criticada por el activista keniano Maina Kiai, que lamentó que el 

tribunal no hubiera aprovechado "una oportunidad única para hacer 

justicia en Ruanda y demostrar su independencia".
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 La reacción en 

Kigali fue furibunda. Los argumentos del documento de Kiai 

"delatan una comprensión superficial de Ruanda, que distorsiona la 

realidad vivida por las personas cuyas libertades dice defender". Su 

análisis estaba "descontextualizado", y se emplazó al autor keniano a 

adoptar "una perspectiva centrada en África sobre conceptos como 

libertad de expresión, justicia y democracia".
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La profunda polarización de lo ruandés en Francia sigue llegando a 

los tribunales. El 15 de febrero, el tribunal de casación confirmó la 

sentencia en apelación que cerraba la investigación sobre el atentado 

del 6 de abril de 1994 contra el avión del presidente Habyarimana, la 

chispa que encendió el rebrote de la guerra civil y el genocidio contra 

los tutsis. Los sospechosos del FPR en este caso no serán procesados 

ante un tribunal de primera instancia "por falta de pruebas 

suficientes". Contrariamente a lo que se ha afirmado en algunos 

círculos, esto no significa que se haya establecido la inocencia del 



 

FPR, sino que judicialmente éste seguirá siendo un crimen sin 

autores. 

 

También se han utilizado procedimientos judiciales para dirimir 

batallas de opinión. En julio de 2018, organizaciones de la sociedad 

civil presentaron una querella criminal contra la periodista Natacha 

Polony por haber dicho durante una emisión radiofónica que el 

conflicto de Ruanda era un caso de "malos contra otros malos" ("des 

salauds face à d'autres salauds"), aclarando que ella no creía que 

"hubiera buenos en un lado y malos en el otro" ("Il n'y avait pas d'un 

côté les gentils et de l'autre des méchants"). El 20 de mayo, el 

tribunal consideró que ver en estas palabras una negación o 

minimización del genocidio equivalía a "una extrapolación de su 

declaración". En opinión del tribunal, "no constituía el delito de 

negación del genocidio cometido contra los tutsis en Ruanda". Polony 

fue absuelto, para disgusto del régimen de Kigali. La sentencia fue 

dictada por un "tribunal canguro de caucásicos" cuyo "objetivo es 

proteger del escrutinio a bastardos franceses que nunca se han 

enfrentado a la justicia por su complicidad en el crimen de crímenes". 

Afirmar que los RPA eran unos bastardos "no es más que racismo y 

mala educación".
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 Pocos días antes, el 16 de mayo, el mismo tribunal 

condenó al ex oficial francés Guillaume Ancel por difamar a Hubert 

Védrine, ex secretario permanente del Elíseo y ex ministro de Asuntos 

Exteriores. En tuits y artículos de su blog, Ancel acusó a Védrine de 

"haber colaborado con los nazis ruandeses" y lo comparó con Maurice 

Papon, alto funcionario condenado por crímenes cometidos durante el 



 

Holocausto. El tribunal consideró que Ancel, "al carecer de base 

fáctica, no podía expresar tan graves acusaciones en términos tan 

duros. (...) Ha sobrepasado los límites admisibles de la libertad de 

expresión, y no puede beneficiarse de la excusa de la buena fe". Un 

tercer caso de opinión se refiere al escritor y publicista franco-

camerunés Charles Onana, contra quien tres organizaciones de 

derechos humanos presentaron una denuncia a finales de 2020 por 

negar o restar importancia al genocidio contra los tutsis. En el 

momento de redactar este informe aún no se había fijado fecha para el 

juicio. 

 

Hay que mencionar brevemente otro caso en Francia que no agrada a 

Ruanda. En septiembre, los jueces de instrucción decidieron no 

procesar a oficiales del ejército francés por su presunto papel en la 

masacre de cientos de tutsis en las colinas de Bisesero, al oeste de 

Ruanda, durante la Opération Turquoise. En su ordenanza del 1 de 

septiembre
st
 , consideraron que la investigación, que comenzó en 

2005, "no ha establecido la participación directa de las fuerzas 

militares francesas en los abusos cometidos en los campos de 

refugiados, ni complicidad alguna mediante ayuda o asistencia a las 

fuerzas genocidas, ni complicidad por abstención de los militares 

franceses en las colinas de Bisesero".
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 Aunque esta decisión 

contradecía las "conclusiones" de la comisión ruandesa Mucyo de 

2008, el gobierno ruandés y los medios de comunicación del régimen 

se abstuvieron de reaccionar, evidentemente ante el restablecimiento 

de relaciones bilaterales amistosas en 2021 (véase también más 



 

adelante). 

5. DERECHOS HUMANOS 

El Departamento de Estado de Estados Unidos describió un panorama 

desolador de la situación general de los derechos humanos y observó 

que se violaban casi todos los derechos imaginables. "Entre los 

principales problemas de derechos humanos se incluían informes 

creíbles de homicidios ilegítimos o arbitrarios por parte del gobierno; 

desapariciones forzadas por parte del gobierno; tortura o tratos o 

penas crueles, inhumanos o degradantes por parte del gobierno; 

condiciones penitenciarias duras y que ponen en peligro la vida; 

detención arbitraria; presos o detenidos políticos; represalias por 

motivos políticos contra personas que se encuentran fuera del país, 

incluidos homicidios, secuestros y violencia; injerencias arbitrarias o 

ilegales en la vida privada; graves restricciones a la libertad de 

expresión y a los medios de comunicación, incluidas amenazas de 

violencia contra periodistas, detenciones o procesamientos 

injustificados de periodistas y censura; graves restricciones a la 

libertad en Internet; injerencias sustanciales en los derechos de 

reunión pacífica y libertad de asociación, incluidas leyes 

excesivamente restrictivas sobre la organización, financiación o 

funcionamiento de organizaciones no gubernamentales y de la 

sociedad civil; restricciones graves e irrazonables a la participación 

política; y graves restricciones o acoso gubernamentales a 

organizaciones nacionales e internacionales de derechos humanos".
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Human Rights Watch no fue menos severa: "El Frente Patriótico 



 

Ruandés (FPR), en el poder, siguió atacando a quienes percibía como 

una amenaza para el gobierno. Varios críticos destacados del gobierno 

fueron detenidos o amenazados. Las autoridades no llevaron a cabo 

investigaciones creíbles sobre la sospechosa muerte bajo custodia 

policial del conocido cantante y activista Kizito Mihigo en febrero 

(2021). Continuaron las detenciones arbitrarias, los malos tratos y la 

tortura en centros de detención oficiales y extraoficiales. Se 

incumplieron sistemáticamente las normas sobre juicios justos en 

muchos casos políticos delicados, en los que a menudo se utilizan 

cargos relacionados con la seguridad para procesar a destacados 

críticos del gobierno".
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 En el índice de Freedom House, Ruanda 

obtuvo una puntuación global de 22, con una puntuación en "derechos 

políticos" de 8/40 y en "libertades civiles" de 14/60, está clasificada 

como "no libre".
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También es significativo que la Fédération internationale pour les 

droits humains, con sede en París, que en el pasado mostró una gran 

tolerancia hacia el régimen, haya publicado un informe muy severo 

sobre la falta de espacio democrático y los abusos contra los derechos 

humanos (véase supra). Además de lo que denominaba 

"confiscación" de los derechos políticos, señalaba la injerencia del 

Estado en las libertades de asociación, opinión y expresión, así como 

la puesta en marcha de sistemas de vigilancia en línea de opositores 

reales o supuestos.
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Estos malos resultados no deberían sorprender, sabiendo que la 



 

presidenta de la Comisión Nacional de Derechos Humanos, Marie-

Claire Mukasine, declaró ante el Parlamento que "no hay ni un solo 

preso político en las cárceles ruandesas, ya que todos los condenados 

están en prisión por haber cometido delitos tipificados por la ley". 

También afirmó que "ningún recluso recibe un trato inhumano".
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 A 

pesar de esta visión optimista, se han seguido produciendo 

detenciones arbitrarias y "desapariciones" de personas por ejercer 

pacíficamente su libertad de expresión. La desaparición del poeta y 

profesor Innocent Bahati atrajo la atención internacional. Tras 

"desaparecer" en 2017 después de publicar un comentario crítico en 

Facebook,  reapareció bajo custodia policial, y posteriormente fue 

encarcelado sin juicio, aunque no se le acusó de ningún delito. Volvió 

a "desaparecer" en febrero de 2021 en el distrito de Nyanza, y nunca 

más se le volvió a ver. Un año después de su desaparición, más de 

100 autores de todo el mundo pidieron al presidente Kagame que 

interviniera. La explicación rutinaria dada por la Oficina de 

Investigación de Ruanda (RIB) de que Bahati podría haber 

abandonado el país para unirse a movimientos rebeldes no hizo sino 

aumentar la preocupación.
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Bahati fue sólo uno de los muchos casos. 

En marzo, Human Rights Watch expresó su preocupación por la "ola 

de persecución de la libertad de expresión". Documentó casos contra 

la oposición política, amenazas contra varios periodistas y 

YouTubers, y los peligros que entraña expresar "comentarios 

delicados", incluidos los de supervivientes del genocidio tutsi como 

Aimable Karasira e Yvonne Idamange. Una de las cuestiones que se 

considera que cruzan una línea roja es hablar de los crímenes 



 

cometidos por el FPR tras el genocidio, o a veces incluso 

simplemente conmemorar a los hutus que fueron asesinados durante o 

después del genocidio.
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6. RELACIONES REGIONALES 

 

6.1. Ruanda, la RDC y el M23 

Esta sección sobre cuestiones regionales es más larga que en 

crónicas anteriores porque las dinámicas transfronterizas han sido más 

prominentes y amenazadoras que antes. Sin embargo, no son nuevas y 

han sido una característica de larga duración desde mediados de los 

noventa. La situación regional es extremadamente compleja y cambia 

constantemente, incluso en breves periodos de tiempo. La dinámica 

del conflicto se debe a muchos factores: la continua debilidad del 

Estado en la RDC, manifestada principalmente en un control 

territorial incompleto y la presencia de muchos grupos armados 

nacionales y extranjeros; las operaciones militares extraterritoriales de 

Ruanda y su diplomacia militar de reciente aparición; las ambiguas 

relaciones bilaterales entre Uganda y Ruanda, que se complican con 

el trasfondo congoleño; los intereses económicos transfronterizos en 

un entorno en parte informal y criminalizado; las lealtades étnicas a 

través de las fronteras nacionales; y muchos más. El principal factor 

sigue siendo que los ejércitos estatales de los países vecinos y decenas 

de grupos armados no estatales operan casi sin obstáculos en suelo 

congoleño, porque los regímenes que han sucedido al "destructor del 

Estado", Mobutu, han sido incapaces de recuperar las funciones 



 

esenciales de la soberanía estatal, sobre todo en el este del país, pero 

también en otros lugares. 

 

La debilidad del Estado en la RDC se ha visto exacerbada por la 

constante injerencia ruandesa y, en menor medida, ugandesa. Jason 

Stearns ha propuesto recientemente una lectura útil de los motivos 

ruandeses de su comportamiento agresivo. Sostiene que la tendencia a 

la beligerancia puede entenderse a partir de tres características 

estructurales del régimen: el dominio de las fuerzas de seguridad, las 

divisiones en el seno de la élite gobernante y el alto grado de secretismo 

en los procesos de toma de decisiones.
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 Aparte de las amenazas reales o 

percibidas a la seguridad, los intereses económicos han sido 

prominentes desde que Ruanda intervino por primera vez en la RDC 

en 1996. Los primeros beneficios se obtuvieron mediante el pillaje, 

más tarde mediante la extracción institucionalizada y últimamente 

mediante el contrabando y el comercio ilegal.
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 Aunque con frecuencia 

se sugiere la solidaridad étnica con los tutsis congoleños, su papel 

parece ser más limitado de lo que a menudo se piensa. Así lo expresó 

muy bien un ex oficial del grupo rebelde congoleño CNDP, dominado 

por los tutsis, que se lamentaba: "No creas ni por un segundo que 

Ruanda nos apoyó porque eran nuestros amigos, o que simpatizaban 

con los tutsis congoleños. Nos apoyaron porque nos necesitaban. Y 

cuando ya no nos necesitaban, se volvieron contra nosotros".
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Desde que el FPR tomó el poder en 1994, las relaciones con 

Zaire/RDCongo han sido, en general, conflictivas. Ruanda invadió en 



 

dos ocasiones a su enorme pero débil vecino, en 1996 y 1998, 

escondiéndose en cada ocasión detrás de un representante rebelde 

congoleño. Tras retirar oficialmente sus tropas en 2003, continuó su 

presencia de forma encubierta apoyando a grupos armados en el este de 

la RDC, primero al CNDP y más tarde al M23. En 2013, una fuerte 

presión internacional obligó a Kigali a cesar su apoyo al M23, que fue 

derrotado por una brigada de la Fuerza Internacional desplegada junto 

a la misión de paz de la ONU MONUSCO. La presencia ruandesa fue 

acompañada en todo momento de graves violaciones de los derechos 

humanos y de la explotación ilegal de los recursos naturales 

congoleños. 

 

Las relaciones mejoraron tras la llegada de Félix Tshisekedi a la 

presidencia del Congo en 2019. A mediados de 2021, él y el 

presidente ruandés, Paul Kagame, firmaron acuerdos bilaterales sobre 

inversión, fiscalidad y explotación conjunta de oro. Los dos líderes 

también trataron cuestiones de seguridad, que siempre constituyen un 

delicado acto de equilibrismo regional. De hecho, en noviembre de 

2021, Tshisekedi invitó al ejército ugandés a entrar en territorio 

congoleño para combatir a las Fuerzas Democráticas Aliadas (ADF), 

en principio un movimiento rebelde ugandés que lleva muchos años 

operando en el lado congoleño de la frontera. Dadas las malas 

relaciones entre Ruanda y Uganda en aquel momento, a Kigali le 

molestaba la presencia de tropas ugandesas en lo que consideraba su 

patio trasero. El Grupo de Expertos de la ONU sobre la RDC constató 

la presencia de las Fuerzas de Defensa Ruandesas (RDF) en Kivu 



 

Norte en octubre de 2020
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, acusación negada por Kigali, como 

siempre.
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Deseoso de mantener relaciones cordiales con los vecinos del Congo, 

Tshisekedi evitó en un primer momento la escalada de la situación. 

Sin embargo, el 8 de febrero de 2022, Kagame pareció amenazar con 

invadir la RDC durante un discurso en el parlamento de Ruanda: 

"Todos nuestros ojos están puestos en el Congo. Estamos centrados 

allí debido a los grupos armados con base allí que nos amenazan. (...) 

Cuando alguien cruza una línea roja, no pedimos permiso a nadie para 

intervenir. (...) A quien quiera guerra de nosotros, se la damos". 

Tshisekedi reaccionó dos semanas después sugiriendo, sin nombrar a 

Ruanda, que un vecino ofrecía una base de retaguardia a los grupos 

armados. Concluyó que "en cualquier caso, es poco realista e 

improductivo, incluso suicida, que un país de nuestra subregión crea 

que puede obtener dividendos fabricando conflictos o tensiones con 

sus vecinos". La amenaza se concretó el 28 de marzo, cuando 

elementos del M23 atacaron posiciones del ejército congoleño en 

varias colinas estratégicas del territorio de Rutshuru. El portavoz del 

gobernador de Kivu Norte acusó inmediatamente a la RDF de apoyar 

a los atacantes, una afirmación que fue transmitida al día siguiente por 

el ministro de Asuntos Exteriores congoleño cuando convocó al 

embajador ruandés en Kinshasa. Kigali "refutó categóricamente las 

acusaciones infundadas" y pidió que fueran verificadas por el 

Mecanismo Conjunto Ampliado de Verificación (MCEV) de la 

Conferencia Internacional sobre la Región de los Grandes Lagos 



 

(CIRGL). Paradójicamente, el 29 de marzo, al día siguiente del 

ataque, la RDC se adhirió a la Comunidad de África Oriental (CAO). 

El conflicto se convirtió así en uno entre Estados miembros, como la 

que se habían opuesto a Ruanda a Uganda y Burundi en el pasado 

reciente. 

 

La situación siguió agravándose en mayo. El día 23
 
de ese mismo 

mes, Ruanda acusó al ejército congoleño de bombardear territorio 

ruandés, hiriendo a varios civiles y dañando propiedades. El 26 de 

mayo, el ministro de Asuntos Exteriores congoleño, Christophe 

Lutundula, afirmó que las RDF habían atacado el campamento militar 

de Rumangabo, una importante base de las FARDC cerca de Goma, 

la capital de la provincia de Kivu Norte. El 27, el portavoz del 

gobierno ruandés acusó a las FARDC de colaborar con el antiguo 

movimiento rebelde ruandés Fuerzas Democráticas para la Liberación 

de Ruanda (FDLR), que permanece activo en la RDC desde la década 

de 1990. Al día siguiente, el gobierno congoleño reiteró su acusación 

de apoyo ruandés al M23, suspendió todos los acuerdos firmados 

recientemente con Ruanda y prohibió la entrada de RwandAir en el 

espacio aéreo congoleño. El 10 de junio, ambos países intercambiaron 

acusaciones de bombardeos transfronterizos. La situación se agravó 

aún más cuando, el 12 de junio, el gobierno congoleño emplazó 

formalmente a Ruanda a cesar su apoyo al M23 y a abstenerse de todo 

acto que pusiera en peligro la paz y la estabilidad regionales. El 13 de 

junio, el M23 tomó el control de Bunagana, un importante centro 

comercial en la frontera entre la RDC y Uganda. 



 

 

Las acusaciones congoleñas contra Ruanda fueron confirmadas por el 

Grupo de Expertos de la ONU sobre la RDC. En un informe público 

publicado el 14 de junio, concluía que Ruanda y Uganda habían 

proporcionado bases de retaguardia y otros apoyos al M23.
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 El 

Grupo fue mucho más explícito en una actualización confidencial 

filtrada en julio. Había reunido "pruebas sólidas" de operaciones 

militares de la RDF en territorio congoleño y de apoyo de la RDF a 

las operaciones del M23. También acusó al M23 de bombardeos 

indiscriminados, asesinatos de civiles y ataques a MONUSCO. Por 

otro lado, constató que algunos miembros del ejército congoleño 

forjaron alianzas ad hoc con grupos armados locales, entre ellos las 

FDLR, para luchar contra el M23. El Grupo también expresó su 

preocupación por el aumento de la incitación al odio, la hostilidad y la 

violencia contra las poblaciones ruandófonas en el este de la RDC.
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En su discurso ante la Asamblea General de la ONU en septiembre, 

Tshisekedi volvió a acusar a Ruanda de "agresión militar directa" y 

"ocupación" del territorio de la RDC. Como en el pasado, Kigali negó 

vehementemente las acusaciones e insistió en que la RDC colaboraba 

con grupos antirruandeses. La guerra verbal se deterioró aún más, 

cuando el 25 de octubre el gobierno congoleño denunció la "estrategia 

permanente de injerencia" de Kagame y la "retórica engañosa 

tradicional" de Ruanda, y reafirmó su determinación de "poner fin a 

las actividades criminales y terroristas del M23 apoyadas por 

Ruanda". La expulsión del embajador ruandés en la RDC, el 30 de 

octubre, marcó un nuevo mínimo en las relaciones bilaterales. 



 

 

Mientras tanto, la implicación de los líderes regionales, necesaria 

desde hace tiempo, intentó poner bajo control una situación que 

amenazaba la paz y la seguridad regionales y era una vergüenza para 

la Comunidad del África Oriental (CAO). Se lanzaron dos iniciativas 

regionales de paz, una liderada por el presidente angoleño João 

Lourenço en nombre de la Unión Africana (UA), y la otra por el ex 

presidente keniano Uhuru Kenyatta en nombre de la CAO, de la que 

son miembros tanto Ruanda como la RDC. El 26 de junio, un cónclave 

de la CAO celebrado en Nairobi resolvió constituir una fuerza 

regional "para estabilizar y asegurar la paz en la RDC". También 

ordenó que "se imponga un alto el fuego inmediato y comience de 

inmediato el cese de las hostilidades", aunque sin especificar las 

partes implicadas ni mencionar a Ruanda o al M23. Desde entonces, 

Kenia ha tomado la iniciativa, tanto política como militarmente. 

Desde el punto de vista político, Kenia ha asumido activamente su 

papel de mediador para la CAO practicando una buena dosis de 

diplomacia itinerante. Militarmente, el despliegue de la fuerza 

regional de la CAO, decidido en junio, comenzó efectivamente. El 12 

de noviembre, el primer contingente keniano llegó a Goma, capital de 

la provincia de Kivu del Norte. La fuerza contará con dos batallones 

de Kenia, Uganda y Burundi cada uno, y uno de Sudán del Sur. 

 

Estos acontecimientos políticos y militares se produjeron mientras 

Ruanda se encontraba cada vez más a la defensiva a nivel 

internacional. La masacre de más de un centenar de civiles a manos 



 

del M23 en Kishishe a finales de noviembre fue recibida con una 

condena mundial del M23 y del apoyo ruandés al mismo por parte de 

países como Estados Unidos, Alemania, Bélgica e incluso Francia, 

que recientemente se había convertido en un leal aliado de Ruanda.
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Sin embargo, Ruanda continuó negando cualquier implicación, 

incluso después de que en diciembre el Grupo de Expertos de la ONU 

documentara de nuevo y en detalle la intervención directa de las RDF 

en el territorio de la RDC. El Grupo halló pruebas sustanciales que 

atestiguan violaciones del embargo de armas y del régimen de 

sanciones, incluida la intervención directa de las RDF, ya sea para 

reforzar al M23 o para llevar a cabo operaciones militares contra las 

FDLR; el suministro de armas, munición y uniformes al M23; y el 

apoyo a varios grupos armados congoleños por parte de miembros de 

las FARDC en territorio de Rutshuru. El Grupo también observó con 

preocupación la proliferación de la xenofobia y la incitación a la 

violencia, especialmente contra las poblaciones ruandófonas 

percibidas como partidarias del M23.
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 El informe no hizo sino 

confirmar lo que ya se sabía, y las condenas de la implicación activa 

de Ruanda se hicieron casi unánimes. Estados Unidos, la UE y 

Francia se declararon abiertamente en contra de Kigali.
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 Se cree que 

el silencio del Reino Unido está relacionado con el acuerdo 

migratorio del que se habla más adelante.
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 Las ONG europeas 

pidieron a la UE que suspendiera un paquete de 20 millones de euros 

de su Fondo Europeo para la Paz en apoyo de la operación ruandesa 

en Mozambique (véase más adelante). 

 



 

La evolución sobre el terreno es comparable a la que prevaleció en 

2012-2013, cuando la combinación de la presión internacional sobre 

Ruanda y el despliegue de una fuerza internacional logró poner fin a 

la rebelión del M23. Sin embargo, hace diez años, esta combinación 

de medios políticos y militares no consiguió dar una solución 

duradera al problema, y está por ver si esta vez se aprenderá la 

lección.  

6.2. Ruanda - Uganda amigos-enemigos 

A la luz de la situación que se desarrolló en la RDC y sus relaciones 

regionales a lo largo de 2022, resulta paradójico que apenas dos años 

antes Tshisekedi, junto a Lourenço, intentara actuar como un 

mediador honesto entre Ruanda y Uganda después de que volvieran a 

enfrentarse en 2019. A principios de 2022, al borde de la guerra con 

Ruanda, Tshisekedi ya no estaba en condiciones de mediar. Las 

relaciones entre Ruanda y Uganda siguieron siendo pésimas hasta que 

el hijo del presidente Museveni, Muhoozi Kainerugaba, entró en 

escena, demostrando una vez más lo personalizada que tiende a ser la 

política africana. En un momento en que empezaba a promocionarse 

activamente como candidato a la sucesión de su padre en 2026, en 

una campaña conocida como el "Proyecto Muhoozi", el hijo del 

presidente viajó a Kigali para reunirse con el presidente Kagame en 

enero de 2022. En una visita posterior, dos meses después, Kagame 

ofreció vacas a su invitado. Los hijos de Kagame, Ivan y Brian, 

estuvieron presentes en esta "ceremonia especial de unión" entre dos 

"pueblos de cultura vacuna"
68

 , y se suponía que este "pacto de paz" 



 

"uniría simbólicamente a Ruanda y Uganda".
69

 En una avalancha de 

tweets atrevidos y diplomáticamente temerarios
70

 , Kainerugaba 

(@mkainerugaba) empezó a referirse a Kagame como "mi tío", y 

afirmó que tras recibir sus vacas, "ahora soy oficialmente 'Inkotanye' 

[sic]" (@ mkainerugaba, 16 de abril de 2022 19:31). Una semana más 

tarde, "El presidente Kagame ha llegado a Uganda, donde asistirá esta 

tarde a las celebraciones del 48
th

 cumpleaños del general 

@mkainerugaba" (@UrugwiroVillage, 24 de abril de 2022, 15:33). En 

octubre, Kainerugaba visitó de nuevo Ruanda. 

Una semana después de la visita de Kainerugaba en enero, se reabrió 

el paso fronterizo de Gatuna tras tres años cerrado. La situación en la 

frontera seguía siendo confusa, ya que se permitía cruzar a los 

camiones, pero no a los viajeros ordinarios. Esta restricción parecía 

vinculada a la necesidad de establecer protocolos conjuntos Covid-19, 

pero había algo más detrás. El 31 de enero, el portavoz adjunto del 

gobierno ruandés, Alain Mukuralinda, declaró a Rwanda TV que, 

aunque la frontera se estaba reabriendo, Uganda aún no había 

atendido todas las quejas de Kigali. "Esto no significa que se hayan 

acabado los casos de palizas, torturas y deportaciones de ruandeses. 

Esto no significa que las personas que viven en Uganda y que quieren 

desestabilizar del país se hayan detenido",  declaró.
71

 Que las 

relaciones no se habían normalizado del todo lo confirmó el Primer 

Ministro ruandés, Ngirente,  al afirmar que se trataba de un proceso, 

"no de algo que se consigue en un día".
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 Las "preocupaciones 

pendientes" seguían siendo básicamente las mismas que antes: "1) la 

libertad de acción de los agentes del Congreso Nacional Ruandés 



 

(CNR) en Uganda, que se movilizan para desestabilizar Ruanda; 2) el 

acoso, la detención y la tortura de ruandeses en Uganda; 3) el sabotaje 

del comercio ruandés que pasa por Uganda hacia el puerto de 

Mombasa".
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 También se oyeron quejas por parte ugandesa.
74

 Todo 

esto no prueba que las relaciones bilaterales sean excelentes. Siguen 

siendo ambiguas y se ven ensombrecidas por la situación en la RDC, 

donde tanto Ruanda como Uganda tienen intereses a menudo 

contradictorios. 

6.3. Diplomacia militar 

Ruanda tiene un largo historial de contribución a operaciones 

militares multilaterales bajo los auspicios de las Naciones Unidas 

(ONU) y la Unión Africana (UA). Aunque estas intervenciones se han 

presentado generalmente como el resultado de una obligación moral 

de un país que ha sufrido un genocidio, también se han utilizado para 

ganar influencia y evitar las críticas al régimen autoritario y a su 

injerencia militar en la RDC, además de para ganar dinero.
75

 En 2020, 

Ruanda comenzó a desplegar tropas de forma bilateral, primero en la 

República Centroafricana (RCA), donde ya participaba en la Misión 

Multidimensional Integrada de Estabilización de las Naciones Unidas 

(MINUSCA), y a partir de 2021, en la provincia mozambiqueña de 

Cabo Delgado. Este enfoque bilateral da a Ruanda un margen 

considerable para promover sus propios intereses. En la República 

Centroafricana, esto se ha traducido en acuerdos de cooperación en 

cuatro sectores: desarrollo económico, reforma del sector de la 

seguridad, minería y transporte. En estos acuerdos también ha 



 

participado el sector privado ruandés. En el caso de Mozambique, los 

acuerdos de cooperación en materia de seguridad fueron el preludio 

del establecimiento de asociaciones económicas.
76

 La presencia allí 

también permite seguir más de cerca y combatir a opositores 

ruandeses que viven en Mozambique. En septiembre de 2022, Benín 

anunció que solicitaba ayuda logística y militar a Ruanda para su 

conflicto con los yihadistas que operan en el norte del país. 

 

Para ser un país pequeño e intrínsecamente pobre, Ruanda está muy 

por encima de sus posibilidades, pero puede hacerlo gracias a su 

excelente ejército. De este modo, se reencuentra con una larga 

tradición de excelencia militar y relaciones agresivas con sus vecinos 

que se remonta al periodo precolonial.
77

 Además de dar cobertura a la 

mala gobernanza interna, a los abusos contra los derechos humanos y 

a su papel perturbador en la región, la participación en operaciones 

multilaterales le confiere influencia política en los asuntos 

internacionales.
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 Las operaciones bilaterales llenan un vacío en el 

mercado de la seguridad, como puede verse bien en el caso del 

despliegue en Mozambique, donde está en juego un proyecto de gas 

de 20.000 millones de dólares de la multinacional francesa 

TotalEnergies. En un momento en el que las intervenciones 

occidentales en África están cayendo en desgracia, como puso de 

manifiesto el desalojo de Francia de Mali en agosto de 2022, el uso de 

un proxy africano resulta cada vez más atractivo.
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 Esto quedó aún 

más claro en septiembre de 2022, cuando la Unión Europea anunció 

un paquete de 20 millones de euros de su Fondo Europeo para la Paz 



 

en apoyo de la operación ruandesa en Mozambique. Probablemente 

no sea una coincidencia que la iniciativa de esta financiación partiera 

del presidente francés Macron.
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En la sexta cumbre UE-UA celebrada en Bruselas el 17 de febrero de 

2022 Kagami abogó por un "enfoque mixto bilateral y multilateral" y 

puso los ejemplos de la República Centroafricana y Mozambique. Por 

supuesto, expresó la necesidad de "un sistema de financiación 

internacional más predecible y sostenible para las intervenciones 

militares bilaterales y regionales". Sin embargo, la situación en la 

RCA demuestra que combinar intervenciones multilaterales y 

bilaterales puede ser un delicado acto de equilibrio. 

Multilateralmente, Ruanda opera dentro de la MINUSCA siguiendo 

las normas de la ONU, mientras que bilateralmente no sólo coopera 

con el ejército gubernamental de las FACA, sino también con 

mercenarios rusos de Wagner, e incluso, según algunas fuentes, con 

mercenarios sirios que habían estado luchando con contratistas rusos 

en Libia y que posteriormente fueron enviados a la RCA.
81

 Las graves 

violaciones de los derechos humanos cometidas tanto por las FACA 

como por los mercenarios se han convertido en un grave problema, y 

se corre el riesgo de que Ruanda se coloque entre dos fuegos, sobre 

todo desde que Macron calificó al presidente de la RCA, Touadéra, de 

rehén del grupo Wagner, y Francia suspendió la cooperación militar 

con Bangui.
82

 Ante el temor de que la RDF apoye los intentos de 

Touadéra de presentarse a un tercer mandato inconstitucional, los 

partidos de la oposición y las organizaciones de la sociedad civil 



 

organizaron manifestaciones para conseguir la salida del ejército 

ruandés del país.
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7. RUANDA Y EL MUNDO 

Ruanda ha vuelto a experimentar que estar en el candelero tiene un 

precio, a saber, que la atención internacional se centre en la 

defectuosa gobernanza política y el historial de derechos humanos del 

país. Este precio se pagó dos veces en 2022, con motivo de la 

externalización parcial del problema de la inmigración ilegal en el 

Reino Unido y la organización de la cumbre de la Commonwealth en 

Kigali. 

 

El 14 de abril, la ministra británica del Interior, Priti Patel, y el 

ministro ruandés de Asuntos Exteriores, Vincent Biruta, firmaron en 

Kigali una "Asociación para la Migración y el Desarrollo 

Económico". Con un coste inicial para el Reino Unido de 120 

millones de libras, el acuerdo prevé que las personas que soliciten 

asilo en el Reino Unido puedan ser trasladadas en avión a Ruanda, 

donde se tramitarán sus solicitudes.
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 Sin embargo, los precedentes no 

eran tranquilizadores. En 2015, Ruanda reclutó, entrenó y armó a 

refugiados burundeses que participaban en una fuerza rebelde contra 

su país de origen.
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 En febrero de 2018, la policía mató a 12 

refugiados congoleños en el oeste de Ruanda. Más de 60 refugiados 

más fueron detenidos y acusados de participar en manifestaciones 

ilegales contra una reducción del 25 por ciento en las raciones de 



 

alimentos. La violencia quedó impune.
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 Otra experiencia ominosa 

sirvió de advertencia adicional. Casi todos los varios miles de 

migrantes eritreos y sudaneses que fueron deportados de Israel en 

virtud de un denominado "programa de salida voluntaria" entre 2014 

y 2017 abandonaron Ruanda casi de inmediato. No se les dio la 

oportunidad de solicitar asilo, quedaron en la indigencia y muchos 

intentaron regresar a Europa utilizando peligrosas rutas de 

contrabando.
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Las primeras reacciones al acuerdo fueron negativas. Los laboristas lo 

calificaron de "inviable y poco ético", mientras que el ACNUR 

expresó su preocupación y declaró que "no apoya la externalización 

de las obligaciones de los Estados de asilo".
88

 Los políticos ruandeses 

también criticaron el acuerdo, afirmando que las naciones 

occidentales ricas deberían asumir sus obligaciones internacionales, y 

que Ruanda debería centrarse en resolver sus propios problemas 

políticos y sociales, que hacen que la gente busque refugio en el 

extranjero.
89

 En una mordaz intervención, el arzobispo de Canterbury 

afirmó que el plan no "soportaba el juicio de Dios".
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 En privado, el 

entonces príncipe Carlos calificó la política de deportación de 

inmigrantes de "espantosa".
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 Los propios funcionarios del Príncipe 

expresaron su oposición al plan por motivos prácticos, jurídicos y 

éticos, y el Ministro del Interior se vio obligado a emitir una orden 

ministerial para hacer caso omiso de sus preocupaciones.
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Anteriormente, otros funcionarios británicos, entre ellos un Alto 

Comisionado para Ruanda, plantearon serias dudas sobre los derechos 



 

humanos y el fraude.
93

 En marzo de 2021, funcionarios del Foreign 

Office dijeron al ministro de Asuntos Exteriores que, si Ruanda era 

seleccionada para la política de deportaciones, "tendríamos que estar 

preparados para limitar las posiciones del Reino Unido sobre el 

historial de Ruanda en materia de derechos humanos, y para absorber 

las críticas resultantes del Parlamento británico y de las ONG".
94

 Y lo 

que es aún más sorprendente, Ruanda no parece haber estado en una 

lista de siete países con los que seguir estudiando el acuerdo, sino que 

figuraba en una lista aparte de 14 países con los que no hacer 

negocios.
95

 El acuerdo también fue impugnado por varias 

organizaciones benéficas, entre ellas Asylum Aid, Freedom from 

Torture, Detention Action y Care4Calais, así como por el sindicato 

PCS, entre cuyos miembros figuran funcionarios del Ministerio del 

Interior y agentes de la Fuerza de Fronteras.
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El 14 de junio, el Tribunal Europeo de Derechos Humanos (TEDH) 

decidió conceder una medida cautelar urgente en el caso de N.S.K., 

un solicitante de asilo de Irak que se enfrentaba a una expulsión 

inminente a Ruanda. El Tribunal indicó que el solicitante no debía ser 

expulsado a Ruanda hasta tres semanas después de que se dictara la 

decisión nacional definitiva en su proceso de revisión judicial en 

curso. Como consecuencia, un primer vuelo programado para salir 

hacia Ruanda esa misma tarde con menos de diez personas fue 

cancelado poco antes de su salida.
97

 El 19 de diciembre, el Tribunal 

Superior dictaminó que el plan de asilo no infringía la Convención de 

la ONU sobre el Estatuto de los Refugiados ni la legislación sobre 



 

derechos humanos, pero también sostuvo que los casos de los ocho 

solicitantes de asilo en el origen de la impugnación legal no habían 

sido "debidamente considerados" y debían ser reconsiderados. Los 

recursos son inevitables, y podrían pasar meses antes de que se 

tramiten.
98

 

 

Como era de esperar, el historial del régimen ruandés no tardó en 

entrar en el debate, y la "Asociación" fue una ocasión para señalar las 

elecciones amañadas, una prensa amordazada, la persecución y 

desaparición forzosa de los críticos del régimen y el reclutamiento de 

refugiados para llevar a cabo operaciones armadas en los países 

vecinos.
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 En vísperas de las elecciones a la dirección del Partido 

Conservador, Liz Truss fue acusada de retrasar la publicación del 

informe anual del Ministerio de Asuntos Exteriores sobre los 

derechos en el mundo por las críticas al historial de Ruanda.
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La organización de la Reunión de jefes de Gobierno de la 

Commonwealth (CHOGM), celebrada en Kigali del 20 al 25 de junio, 

volvió a llamar la atención sobre el historial político de Ruanda. El 10 

de junio, un consorcio de 24 organizaciones de la sociedad civil 

declararon en una carta abierta conjunta que "el silencio de la 

Commonwealth sobre el historial de derechos humanos de Ruanda 

corre el riesgo de socavar los derechos humanos de la 

organización..." así como su integridad y credibilidad".
101

 El 

Comité para la Protección de los Periodistas protestó porque la 

Secretaría de la Commonwealth denegó la acreditación a varios 



 

periodistas críticos.
102

 El Instituto Australiano de Derechos Humanos 

pidió un mayor escrutinio del historial de Ruanda en materia de 

derechos humanos, señalando "una serie de desapariciones y 

secuestros de alto nivel en Ruanda durante el año pasado".
103

 Los 

artículos de opinión de la prensa británica aprovecharon la 

oportunidad para publicar comentarios críticos sobre la situación de 

los derechos humanos y oponerse al acuerdo migratorio.
104

 Kagame 

no se dejó impresionar. En sus comentarios al final de la cumbre, 

afirmó que "cuando se trata de valores, no necesitamos lecciones de 

nadie [...]. Quiero asegurarles que no hay nadie [...] que [conozca] los 

valores mejor que nosotros aquí en Ruanda". Rechazando las 

acusaciones sobre la detención de opositores políticos, declaró que 

"no hay nadie en Ruanda que esté en la cárcel que no debería estarlo, 

porque tenemos un sistema judicial que es, de hecho, funcional y 

justo".
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Después de que Francia y Ruanda establecieran relaciones amistosas 

el año pasado, los vínculos bilaterales han transcurrido sin incidentes, 

de no ser por una extraña "conferencia científica internacional" que 

reunió a participantes ruandeses y franceses en Kigali y Huye en 

septiembre. Sólo un puñado del centenar de participantes eran 

académicos ruandeses reconocidos internacionalmente, y no se invitó 

a ningún académico francés crítico con el gobierno ruandés.
106

 El acto 

fue organizado por el Ministerio ruandés de Unidad Nacional y 

Compromiso Cívico, un ministerio creado el año pasado para velar 

por la verdad del FPR, y por la oficina del presidente francés. Tanto 



 

Macron como Kagame intervinieron en la sesión inaugural por vídeo, 

y no se esforzaron por ocultar los objetivos políticos de la reunión. 

Kagame "encargó" a historiadores e investigadores "documentar la 

historia", mientras que Macron afirmó que la conferencia era "un paso 

importante en el camino de la verdad y la lucidez en que ambos países 

están comprometidos".
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 En el momento de redactar el presente 

documento, los textos de las comunicaciones no estaban disponibles y 

no se había anunciado la publicación de las actas, lo que impide que se 

reciban comentarios y valoraciones de los pares. Está previsto celebrar 

una conferencia de seguimiento en Francia en septiembre de 2023. Al 

igual que el informe Duclert de 2021
108

, iniciativas como ésta sirven 

principalmente para actuar en apoyo de la recalibración en curso de 

las relaciones bilaterales entre Francia y Ruanda. Como ha señalado 

Claudine Vidal, las dos misiones de la comisión Duclert y de la 

conferencia internacional -favorecer las relaciones bilaterales 

cordiales, por un lado, y establecer la verdad histórica, por otro- son 

contradictorias y se excluyen mutuamente.
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8. CONCLUSIÓN 

El gobierno ruandés se ha enfrentado de nuevo a la realidad de que la 

implicación del país en acontecimientos más allá de sus fronteras 

suscita inevitablemente evaluaciones críticas de su modo de gobierno 

y su historial de derechos humanos. El régimen, que muestra 

sorprendentes continuidades con su historia precolonial, hace gala de 

un extraordinario sentido de superioridad y derecho, y parece 

sorprenderse de verdad cuando el hecho de estar en el candelero atrae 



 

la atención internacional por sus rasgos más oscuros. En el plano 

internacional, este comportamiento crea dilemas embarazosos para 

países como el Reino Unido y Francia, que son o desean ser 

auténticos aliados. En la región esta actitud genera desconfianza y 

mala voluntad. Aunque las relaciones han sido hostiles en ocasiones 

con cada uno de los cuatro vecinos de Ruanda, durante el año 

examinado esta realidad ha sido especialmente clara en sus relaciones 

con la RDC. Si bien es cierto que ese vecino es un Estado 

disfuncional, resulta contraproducente recordar constantemente a los 

congoleños que "nosotros somos mejores", como hacen a menudo los 

medios de comunicación y los tuiteros del régimen ruandés. Esta 

actitud crea frustraciones y mala voluntad, y exacerba el potencial de 

conflicto en lugar de disminuirlo. A largo plazo, a Ruanda no le 

interesa tener un vecino mucho más grande y (potencialmente) más 

rico que sienta que tiene una cuenta que saldar. 

 

En una región en la que se encuentran grupos étnicos similares en 

varios países, las ambiciones extraterritoriales de Ruanda también 

amenazan a los ruandófonos, y más concretamente a los tutsis, en la 

RDC. Contrariamente al discurso que se escucha en Kigali, los 

sentimientos anti ruandeses/anti-tutsis son la consecuencia, no la 

causa de la intervención de la RDF en el bando del M23. La historia 

lo demuestra bien. En 1998 (RCD), 2006 (CNDP), 2012 (M23) y de 

nuevo a partir de finales de 2021 (M23), el presunto apoyo ruandés a 

estos grupos rebeldes dirigidos por tutsis animó a la ingeniería étnica 

y pogromos antitutsis. Del mismo modo, las coaliciones locales entre 



 

las FARDC y los grupos armados, entre ellos las FDLR, surgieron 

después, no antes, de que el M23 comenzara a operar de nuevo, y 

fueron una respuesta a su rápido avance sobre el terreno. Por lo tanto, 

aunque el gobierno ruandés condena comprensiblemente la 

manipulación de los sentimientos antirruandeses en la RDC, él mismo 

es responsable, al menos en parte, de esta violencia. 

 

Como se ha dicho en la introducción, el hecho de que esta crónica se 

centre en la gobernanza política oscurece los innegables resultados en 

la esfera socioeconómica. Sin embargo, existe un vínculo 

potencialmente peligroso entre una buena gobernanza tecnocrática y 

una gobernanza política deficiente. La estabilidad política a largo 

plazo puede ser la víctima de la segunda, lo que a la larga puede 

amenazar los logros de la primera. En un entorno regional inseguro, 

con alianzas cambiantes y un contexto interno que ha demostrado su 

potencial para la violencia a largo plazo
110

, la tolerancia internacional 

hacia los lados más oscuros del régimen puede deparar sorpresas 

dramáticas. Para la comunidad de donantes, sólo están en juego el 

dinero y la vergüenza política, pero los ruandeses y otras personas de 

la región se juegan la vida.  

 

Amberes, enero de 2023 

 

(Traducción, Loreto Acosta) 
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FPR, Hutu 

Clare AKAMANZI Director General de RDB FPR, Tutsi, exrefugiado 

Yamina KARITANYI Director General de Rwanda 

Mines, Petroleum and Gas 

Board 

FPR, Tutsi, exrefugiado 

2. GOBERNADORES 
 

Provincia Nombre y apellidos Afiliación política, etnia, 

región de origen 

Provincia oriental Emmanuel GASANA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Provincia del norte Dancille NYIRARUGERO FPR, Hutu, Ruhengeri 

Provincia occidental François HABITEGEKO FPR, Hutu, Gikongoro 

Provincia del sur Alice KAYITESI FPR, Tutsi, Gitarama 

Ayto. de Kigali Pudence RUBINGISA FPR, Tutsi, Kigali-Ville 

3. SISTEMA JUDICIAL 
 

 

Juzgado/tribunal Nombre del presidente Etnia y región de origen 

Tribunal Supremo Faustin NTEZIRYAYO Hutu, Gitarama 

(Presidente   

Tribunal Supremo  Marie Thérèse Tutsi, Kigali-Ville 

(Vicepresidente) MUKAMULISA  

Tribunal de Apelación Aimé KALIMUNDA 

MUYOBOKE 

Tutsi, exrefugiado 

Tribunal Supremo Xavier NDAHAYO Hutu, Byumba 



 

 

 

Fiscal General 

 
Fiscal adjunto 

Aimable 

HAVUGIYAREMYE 

 
Angelique 

HABYARIMANA 

Tutsi, exrefugiado 

 
 

FPR, Hutu, Kibungo 

Oficina de 

Investigación de 

Ruanda (RIB) 

 
Adjunto 

Colonel Jeannot 

RUHUNGA 

 
Isabelle KAREHANGABO 

FPR, Tutsi, exrefugiado 

 
 

FPR, Hutu, Kibuye 

4. FUERZAS DE DEFENSA RUANDESAS (FRD) 
 

 

Institución Nombre y apellidos Afiliación política, etnia, 

región de origen 

Comandante en Jefe General de División 

Paul   KAGAME 

FPR, Tutsi, exrefugiado 

Jefe del Estado 

Mayor 

General Jean Bosco 

KAZURA 

FPR, Tutsi, exrefugiado 

Jefe del Estado 

Mayor del Ejército 

de Tierra 

Teniente General 

Mubarak MUGANGA 

FPR, Tutsi, exrefugiado 

Jefe del Estado 

Mayor del Ejército 

del Aire 

General de División Jean 

Jacques    MUPENZI 

FPR, Tutsi, exrefugiado 

Jefe del Estado 

Mayor del Ejército 

de Reserva 

General de División e.r. 

Frank MUGAMBAGE 

FPR, Tutsi, exrefugiado 

5. POLICÍA NACIONAL 
 

Inspector General de 

Policía 

DIGP Félix 

NTAMUHORANYE 
FPR, Tutsi, exrefugiado 

Inspector General 

Adjunto de Policía 
CP Vincent SANO FPR, Tutsi, exrefugiado 

Inspector General 

Adjunto de Policía 

DIGP Jeanne Chantal 

UJENEZA 
FPR, Hutu, Byumba 

6. RWANDA CORRECTIONAL SERVICE 
 

Inspector General de la 

RCS 

GC Juvenal 

MARIZAMUNDA 
FPR, Hutu, Byumba 

Inspector General 

Adjunto de Policía 
DGC Rosa MUHISONI FPR, Tutsi, exrefugiado 



 

7. CUERPO DIPLOMÁTICO 
 

Lugar de 

acreditación 
Nombre y apellidos Afiliación política, etnia, 

región de origen 

Abuja Christophe BAZIVAMO FPR, Hutu, Byumba 

Abu Dhabi John MIRENGE FPR, Tutsi, exrefugiado 

Addis-Abeba Hope TUMUKUNDE FPR, Tutsi, exrefugiado 

Accra Rosemary MBABAZI FPR, Tutsi, exrefugiado 

Ankara Fidelis MIRONKO FPR, Tutsi, exrefugiado 

Berlín César IGOR FPR, Tutsi, exrefugiado 

Brazzaville Théoneste MUTSINDASHYAKA FPR, Tutsi, Kigali-Ville 

Bruselas Vincent KAREGA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Bujumbura Vacant  

Dakar Jean-Pierre KARABARANGA FPR, Tutsi, Butare 

Dar es Salam Fatou HATEGEKIMANA FPR, Hutu, Cyangugu 

Ginebra Marie Chantal RWAKAZINA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Harare James MUSONI FPR, Tutsi, exrefugiado 

Jakarta Abdul Karim HARERIMANA FPR, Hutu, Kigali 

Riad Eugène Segore KAYIHURA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Kampala Colonel Joseph RUTABANA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Jartoum Colonel MUNYANEZA 

MUZUNGU 

FPR, Tutsi, exrefugiado 

Kinshasa Vacant  

La Haya Olivier NDUHUNGIREHE PSD, Hutu, Butare 

El Cairo Alfred KALISA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Londres Johnston BUSINGYE FPR, Tutsi, exrefugiado 

Luanda Général-Major Charles 

KARAMBA 

FPR, Tutsi, exrefugiado 

Lusaka Amandin RUGIRA FPR, Hutu, Cyangugu 

Maputo Claude NIKOBISANZWE FPR, Tutsi, exrefugiado 



 

 

 
 

Moscú Lieutenant Général MUSHYO 

KAMANZI 

FPR, Tutsi, exrefugiado 

Nairobi Martin NGOGA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Nueva Delhi Jacqueline MUKANGIRA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Nueva York (ONU) Claver GATETE FPR, Tutsi, exrefugiado 

Ottawa Prosper HIGIRO PL, Tutsi, Kibungo 

París François Xavier NGARAMBE FPR, Tutsi, Gitarama 

Pekín James KIMONYO FPR, Tutsi, exrefugiado 

Praga Richard MASOZERA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Pretoria Emmanuel HATEGEKA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Catar François NKULIKIYIMFURA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Rabat Zaina NYIRAMATAMA PDI, Hutu, Gitarama 

Seúl Nkubito Manzi BAKURAMUTSA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Singapour Jean de Dieu UWIHANGANYE FPR, Hutu, Byumba 

Estocolmo Diane GASHUMBA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Varsovia Anastase SHYAKA FPR, Hutu, Byumba 

Tel-Aviv James GATERA FPR, Tutsi, exrefugiado 

Tokio Ernest RWAMUCYO FPR, Tutsi, exrefugiado 

Washington Mathilde MUKANTABANA FPR, Tutsi, exrefugiado 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Siguiendo la tradición de L'Afrique des grands lacs: Annuaire, este volumen, que acompaña a Conjonctures de 
l'Afrique centrale (París, L'Harmattan), ofrece un panorama de la evolución política de Burundi, la República 
Democrática del Congo, Ruanda y Uganda a lo largo de 2022. Cuando la RDC y Uganda acordaron en otoño de 
2021 el despliegue de unidades del ejército ugandés en territorio congoleño para combatir a un grupo rebelde 
originariamente ugandés, las Fuerzas Democráticas Aliadas (ADF), Ruanda se resintió de ser ignorada en una 
zona que considera vital para su seguridad y sus intereses económicos. Reactivó el grupo rebelde M23, al que 
apoyó hace diez años hasta que fue derrotado por un esfuerzo internacional y que había llevado una vida 
inactiva desde entonces. Aunque las relaciones entre la RDC y Ruanda mejoraron considerablemente tras la 
llegada a la presidencia de Félix Tshisekedi, se deterioraron drásticamente cuando el M23 reanudó los 
combates y se hizo patente el apoyo ruandés al grupo rebelde. Después de que el M23 tomara el control de 
Bunagana, un importante centro comercial en la frontera entre la RDC y Uganda, la RDC acusó a Ruanda de 
agresión militar y expulsó al embajador ruandés. Tras el despliegue de una fuerza regional de África Oriental 
(EACRF), a partir de noviembre de 2022, los cuatro países estudiados en estas Crónicas participan en 
operaciones militares: Burundi y Uganda como parte de la EACRF, junto a Kenia y Sudán del Sur, Ruanda en 
apoyo del M23, y la RDC como escenario de los combates. 
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